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L A R A Z O N se halla a la ven i a 
en el Café Royal , calle Infante, 
y en la imprenta , Mereci l las 18. 
lespÉ le nmslia salida 
Unas palabras nada más para 
hacer pública nuestra satisfacción 
por la favorable acogida dispen-
sada a nuestro primer número. 
Nuestro esfuerzo se ha visto— 
y creemos se seguirá viendo—re-
compensado largamente. Hemos 
logrado caer con buen pie en el 
seno de la opinión popular, a la 
que nos debemos en todo mo-
mento, y esto es ya suficiente pa-
ra que nuestras fuerzas no nos 
abandonen un instante. 
Son innumerables las felicita-
ciones personales recibidas, las 
frases de aliento oídas. Para estas 
demostraciones de afecto nuestro 
agradecimiento más p ro fundo , 
porque tratándose de nosotros, 
que en la farsa de la sociedad ac-
tual no representamos papel algu-
no, dichas demostraciones tienen, 
forzosamente, que ser sinceras, 
nacidas del impulso libre y sobe-
rano, puesto que nada podemos 
dar hoy dia, a no ser un disgusto. 
Esto no llegará, desde luego 
(salva sea la arbitrariedad), por-
que en todo escrito que inspire 
LA RAZÓN, ella será la salvaguar-
dia. Los que nos lean por verda-
dera afinidad ideal, nuestros ami-
gos, nuestros compañeros no po-
drán nunca verse defraudados en 
sus esperanzas respecto de nos-
otros. 
Hoy, mañana y siempre sere-
mos socialistas, pero convenci-
dos, y procuraremos convertir a 
nuestra idea cuantos tengan si-
quiera dos dedos de espíritu l i -
beral. 
A nuestro colega en la prensa 
local, agradecemos sus frases 
afectuosas. 
a nuestros compañeros, amigos y 
simpatizantes consuman sus ar-
tículos en las casas anunciadas en 
este periódico. 
Deber nuestro es á y u d a r a 
aquellos que a nosotros nos ayu-
dan. 
UNA REUNION 
Pasan cosas peregrinas 
en la ciudad de Aniequera. 
Han salido en automóvil 
hacia Málaga la bella 
unos cuantos señorones 
con un pretexto cualquiera, 
a saludar al político 
que justicia y gracia siembra. 
Ya han llegado hasta el hotel 
donde el eximio se hospeda. 
Muchos abrazos, saludos, 
sonrisas y enhorabuenas. 
Después de esto, satisfechos 
van a sentarse a la mesa 
para acompañar al mismo 
y a contarle... futilezas. 
Hubo sidra achampanado, 
espumeante y muy fresca, 
y con el calor del vino 
se inician las confidencias; 
y el político pregunta 
y cada uno contesta, 
empezando, desde luego, 
por el de su parentela, 
que, muy orondo, le dice 
que representa a la Tierra 
por la- enorme cantidad 
que posee y que aprovecha. 
Otro señor, cuyas frases 
son graves como sentencias, 
representa al Sindicato. 
— Yo represento a "La Peña." 
— Yo represento al Casino. 
— Y yo, en cambio, a L a Caseta. 
—¿Y aquél otro pequeñito 
que de unas gafas cuelga? 
Y contesta el aludido: 
— Diputado en otra época, 
ahora represento, humilde, 
la Sociedad Olivarera; 
y le escribí aquella carta 
(que usted todavía recuerda) 
brindándole protección... 
que fué una plancha tremenda. 
—¿Y aquél otro que ha llegado 
un poco tarde a la escena?— 
dice el ministro, guiñando. 
— Yo represento en esencia 
al hombre faro, el guía, 
el cerebro, la cabeza 
del partido que ha mandado 
y está ahora en decadencia." 
Y por último, un rosado 
hombre de gran transigencia, 
que tiene su indiosincracia, 
—como él dice en su Jerga— 
que no representa a nadie, 
como no sea a su abuela, 
dice un discurso, y expone 
de una manera concreta 
la misión tan importante 
por la que suspira y tiembla. 
Trata de la paz ansiada 
que a sus paisanos desea. 
Y con voz potente y grave 
como una caña hueca 
pide agua, mucha agua... 
porque su finca se seca. 
Y se retira gimiendo 
y hasta llorando... se sienta. 
En resumen, se han unido 
toda la clase burguesa 
para fastidiar al pueblo, 
al pueblo que sufre y pena, 
al que estruja y atosiga 
y saca la quinta esencia, 
dejándolo sin amparo, 
sin comer y sin escuela, 
mientras ellos se reparten 
satisfechos la cosecha. 
Y n n P o] m t o h l n <;n ffn}f!<l!j) 
y como es mudo, revienta, 
y reventará algún día; 
y entonces veréis quién queda. 
E l saínete ha terminado 
y felizmente regresan 
todos estos superhombres 
que se han puesto por montera 
nuestro pueblo. Son los mismos 
que alrededores de feria, 
por si bailo o si no bailo, 
por cuestión de una caseta, 
en lugar de preocuparse 
de cosas de trascendencia, 
se han tirado hace unos días 
los trastos a la cabeza. 
Y hasta el tribuno aludido 
intervino en la contienda, 
contienda triste y ridicula 
y francamente... pequeña. 
P. G. A. 
30 VIH 1930. 
C F?Ó rsJ I C A 
R E Z A G A D O S 
Murmullos, inquietud, expectación. La 
apacible atmósfera sentimental se ha tur-
bado de pronto. ¿Qué sucede?... Por el 
extremo de la calle avanza un buen gol-
pe de gente. En primer tiempo se des-
taca, entre dos guardias, la figura que pa-
rece causa del alboroto. Ya más cerca, 
puedo darme cuenta de que se trata de una 
mujer joven, morena, hermosa y bien plan-
tada. Sollozante, trágica,desmelenada, con 
la ropa en desorden y tinta en sangre, mar-
cha airosa, impiimiendo un violento vaivén 
a la rameada, chillona y amplia falda. A 
veces, detiene el paso y crispándose toda 
ella en un dramático gesto de dolor, lanza 
a cielos y tierra amargas quejas y duras 
imprecaciones, dignas por su elocuencia 
de las heroínas del teatro heleno. 
—¿Qué ocurre?—indago. 
— Lo de siempre; cosas de gitanos; han 
reñido y han muerto al marido, o lo que 
sea, de esa desdichada. 
— Es una gente imposible, —agrega otro 
comentarista. 
Hay que hacer la crónica del suceso, 
bebiendo en la propia fuente. Me informo 
del lugar de la tragedia; se encuentra lejos; 
en los aledaños del pueblo; mas ¡no im-
porta! ¡En marcha! No me aterran ni el mal 
piso ni el mucho polvo. Camino y medito; 
medito en el destino trágico que persigue 
a esta raza gitana, salida no se sabe de 
dónde, sin evolucionar al compás de los 
tiempos. Todavía, en pleno siglo XX, lle-
van gran número de gitanos una vida nó-
mada, bárbara, cabileña, sin más profesión 
que el truco, el engaño y la rapiña, hoy 
aquí, mañana allá, con los odios y vengan-
zas de tribus, inherentes a este medioeva-
lismo. 
Otra turba de curiosos me encuentro al 
paso. Van siguiendo a dos detenidos. A 
respetable distancia no les pierden de vista 
unas gitanucas que plañen su desgracia. 
Una de ellas lleva a horcajadas en la cade-
ra un chiquillo casi desnudo. Otra va dan-
do de mamar a un crío que succiona, indi-
ferente a la aflicción que anida en aquel 
pecho, mientras que una chiquilla de ensor-
tijada cabellera va remolcada por su ma-
dre, a cuya falda se agarra con todas sus 
fuerzas. 
—Son de los que han intervenido en la 
contienda. Se dice que todo obedece a 
una deuda de sangre,—oigo al paso. 
Lo más curioso—continúo pensando, al 
reanudar marcha y soliloquio- es que esta 
raza es la única que se salvó del éixodo im-
puesto a las otras dos que, cual ellas, se 
mantenían puras dentro de España, a pe-
sar de su permanencia secular, sin cru-
zarse, mezclarse ni amalgamarse con las 
restantes; se salvó convirtiéndose al credo 
'•RtfMico, í i i p q ' . i e cop 'e rva ' ido infinit. 'is f i , 
persíiciones, pábulo de abundante material 
humano para hogueras del Santo Oficio. 
Mal tamiz el religioso. Nos sirvió para 
aechar razas y la criba deja pasar lo de 
menos calidad para arrojar como nocivo y 
dañino lo más denso. íbamos a todo trance 
a la unidad religiosa y no nos parábamos 
en barras. No podíamos tolerar otras ideas 
sobre la divinidad que no fueran las nues-
tras, y con tal empeño laboramos en este 
sentido, que el éxito más rotundo ha coro-
nado la empresa. Asi el elemento clerical 
lo ha llenado todo, invadiendo las activi-
dades del intelecto, la sensibilidad y la éti-
ca, sin cortapisas de ninguna clase. No ha 
habido nada que se haya salvado de la t i-
ranía clerical que persiguió con saña cuan-
to no fuera completamente ortodoxo, aho-
gando y soterrando la genialidad del libre 
pensamiento. 
Ahora es un gitano ceñudo quien pasa 
con un brazo en cabestrillo. 
Comentan: 
— Aquello ha sido una batalla en toda 
regla. 
—Se han cruzado la mar de disparos. 
— Hay varios heridos 
He aqui la raza seleccionada—continúo 
diciéndome.—Judíos y moriscos fueron ex-
pulsados por incompatibilidad de creen-
cias, sin reparar en daños ni crueldades. 
No quisieron abandonar la religión de sus 
mayores y se les persiguió sin tregua ni 
sosiego hasta verles trasponer mar y fron-
teras. Y cuidado que produjeron ambas ra-
zas hombres preeminentes, a pesar de ha-
berse limitado su actuación a la Edad 
Media. Nombres celebérrimos de ilustres 
judíos hispanos van saltando a mi memo-
ria: Hasday e Ibarum, médicos; Aven-
dreath y Jaime Rives, geógrafos; Maimóni-
des, Gebirol y Aben Ezra, filósofos; Avice-
brón y Juda Leví, poetas; Aben-Hazn, 
novelista; Alvar García, historiador. En 
cuanto a eminentes mahometanos españo-
les, la lista seria interminable. Espigando 
entre los mejores se podrían citar a Abus-
casin, médico e inventor del aguardiente; 
a Avenzoar, también médico y fundador de 
la farmacia; a Géber, del que derivó su 
nombre el Algebra; a Abul-Rassen, al que 
se debe el aguarrás; a Edrissi, geógrafo; a 
Bar-Jaldúm, historiador; a Averroes, médi-
co y filósofo; a Tofail, Avempace y Abu 
Zarios, los dos primeros filósofos y el úl-
timo agrónomo. 
No sólo se arrojaron de España con es-
tas dos razas a grandes cultivadores de la 
Ciencia y el Arte, sino que con ellos salió 
de nuestro suelo el elemento productor. En 
un tiempo en que se creía denigrante el tra-
bajo y en el que sólo honraba el ejercicio 
de las armas, estas castas oprimidas eran 
las únicas que cultivaban los campos, que 
practicaban los oficios mándales, que 
ejercían el comercio y la banca primitiva. 
Al salir para su doloroso éxodo, quedaron 
muchos terrenos convertidos en eriales y 
las industrias y la especulación, pobres, 
míseras y abandonadas. «No tenemos agri-
cultura — decía Castelar en las Cortes 
Constituyentes—porque arrojamos a los 
moriscos, a aquellos que habían hecho los 
tres paraísos de nuestra patria: la huerta de 
Murcia, la huerta de Granada y la huerta 
de Valencia. No tenemos industria, porque 
arrojamos a los judíos, que habían enseña-
do a leer a Alfonso X, que habían dictado 
con los árabes las tablas Alfonsinas que es 
el monumento más grande de la Edad Me-
dia^ 
Es indudable—sigo meditando—que mu-
chos gitanos se han incorporado a la vida 
moderna. En la actualidad se dedican a la 
especulación, principalmente al tráfico en 
ganado caballar. Pero¿qué ha aportado es-
ta raza a la cultura, a la civilización, a la 
espiritualidad? 
Una gitanilla se cruza conmigo. Va des-
compuesta, nerviosa, azorada; mas, a pesar 
de su angustia, marcha gallarda, juncal, re-
trechera. Quizás ha perdido a su hermano 
en la-contienda o ve en riesgo de presidio 
a alguno o algunos de su familia, tal vez a! 
novio o al amante, pero esta contingencia 
en nada perjudica a la flexibilidad, armonía 
y gracia de sus movimientos: esta raza po-
see, cual ninguna, la exquisitez del ritmo. 
Asi se explica la influencia extraordinaria 
que lo gitano ha ejercido sobre nuestro 
pueblo meridional, apasionado, gesticulan-
te. El flamenquismo que tan triste fama 
mundial nos ha dado; la España de pande-
reta, tan explotada por propíos y extraños, 
no es más que un producto genuino del en-
trecruzamiento, de la confluencia y amal-
gama de lo ibero y lo gitano. 
Con estas cavilaciones,se me ha hecho 
corto el camino. Vuelvo una esquina y hé-
me en el lugar del suceso: una plaza pe-
queña con sabor típico, centrada por una 
fuente redonda, que sirve de abrevadero, 
coronada por una lámpara eléctrica. Esta 
plazuela —que encuadran una iglesia con 
porche, un convento de monjas con celo-
sías, un paredón y una acera de humildes 
casas en cuya esquina hay una imagen reli-
giosa—sirve de encrucijada a cuatro ca-
lles, dos de ellas con salida al campo. En 
la más empinada de éstas se ve derribado 
un bulto. A alguna distanciadla policía se 
encarga de contener a los curiosos. Me 
acerco al cadáver y puedo examinarlo con 
algún detenimiento, permitiendo su posi-
ción darme cuenta de que se trata de un 
hombre joven, de aventajada estatura y de 
facciones finas, correctas y agradables. Me 
meto por entre los corros y escucho. Una 
mujer joven dice: 
— Hay que ver el mal tato que nos he-
mos llevado. Mis chiquillos se encontraban 
en medio de la calle cuando comenzaron 
¡os tiros. No sé cómo me las compuse; pe-
ro en un vuelo los metí en casa y atranqué 
la puerta. 
Atisbo, pregunto, indago. Todas las len-
guas se encuentran expeditas; todos quie-
ren, a una, decir lo que saben. Sobre todo 
las mujeres no dejan a nadie meter baza; 
son incansables en los detalles minuciosos. 
— Por aquella esquina salió uno de los 
grupos y por ésta, el otro; verse y liarse a 
tiros fué todo uno. ¡Ay, Jesús! Nada más 
que de recordarlo me repelo. Yo vi caer a 
ese pobretico. Ue pronto se llevó las ma-
nos al pecho y vino al suelo como un lio 
de ropa que se cae del tendedero. 
—Y ¡cuándo llegó la mujer? ¡Aquello sí 
que fué terrible! Venía como loca; verlo y 
desplomarse sobre el muerto fué todo uno; 
y venga abrazarlo, llorar y lamentarse. 
¡Qué cosas decía! Ablandaba las piedras, 
no ya los corazones. 
-Para eso cuando intentaron separarla 
del cadáver. No habia medio humano de 
conseguirle; costó Dios y ayuda llevársela. 
Me marcho cabizbajo con mi informa-
ción en el bolsillo. ¡Es terrible todo esto! 
— voy reflexionando. -Quizás si permane-
cieran en España las dos razas expulsadas, 
seríamos más ricos en bienes materiales y 
espirituales y, quizás, hubiéramos logrado 
evitar éste y otros crímenes, producto de la 
ignorancia, la barbarie, la incultura 
QU1NXOA. 
Ignoramos que dificultades se opon-
drán al cumplimiento del Contrato 
de Trabajo concertado entre patro-
nos y trabajadores de la tierra. 
Es una burla al derecho del trabaja-
dor que, por instinto de conserva-
ción la Lurgucsía debiera evitar a 
toda costa. 
Iníeduero, pora los oníeaoeronos 
Esto decían unos carteles que a la 
entrada de la población colocaron en el 
año 18 la clase patronal y burguesa con 
motivo de las elecciones, tan funestas 
como todas las que se celebran en este 
régimen de oligarquías y caciquismo. 
Pues bien: nosotros, respetando el 
criterio de dichos señores , Ies echamos 
en cara esas mismas palabras y deci-
mos: Si Antequera es para los anteque-
ranos, ¿por qué el labrador de este dis-
trito, para sus faenas agrícolas, emplea 
siempre trabajadores de fuera y existe 
aqui un contingente de parados que no 
tiene razón de ser, dado lo extenso y 
próspero de su distrito? ¿Qué razones 
aducen para ello? ¿Es quizás, como d i -
cen, que el obrero de Antequera no r in -
de el beneficio suficiente en su jornada 
de trabajo? ¿Es que no quiere ir a fin-
cas retiradas de la población? ¿Es que 
son muy exigentes y no permiten que 
se abuse de ellos, como es costumbre? 
Estos y no otros motivos, son los que 
se oyen de labios de la burguesía ase-
ñoritada que desgraciadamente padece 
este tan sufrido pueblo. Y para hacer 
frente a tanta insidia injuriosa como nos 
levantan, vamos desde las columnas de 
nuestro semanario a decir la verdad, el 
porqué no se nos quiere: 
El trabajador de Antequera es tan 
capaz como el que más en todas las 
faenas agrícolas; no le importa ir todo 
lo lejos que sea menester, y prueba de 
ello es que en este último reparto a ca-
si todos los mandaron a cortijos encla-
vados en el distrito de Campillos, Cue-
vas, Algaidas, (por cierto que algunos 
tardaron en llegar seis horas), para que 
no los admitieran como sucedió con 
casi todos. 
Y el motivo principal de que no se 
nos quiera es que no •permitimos que 
se abuse de nosotros, que si los demás 
obreros de otras regiones, como son los 
de Mancha y los de la costa, se con-
forman con jornales de hambre, dur-
miendo en cuadras y pajares donde la 
miseria anida, con comidas a base de 
un aceite de 6 y 8 grados de acidez 
vendido por el mismo dueño , nosotros 
los obreros del distrito de Antequera 
no permitiremos llenar más de lo que 
está, la and rga del terrateniente 
- - V i sado por l a censura 
En las próximas elecciones luchará 
la dictadura contra la democracia: 
la tiranía, contra la libertad. 
Prepárate ahora pidiendo tu inclu-
sión en el censo. Si no lo haces, 
favoreces las intenciones de los 
dictatoriales y liberticidas. 
J! 
Nunca como ahora se ha podido llamar 
con más propiedad «letreros» a los rótulos 
y divisas de las razones sociales. El progre-
so y la complejidad de la vida imponen 
unos títulos muy largos que la actividad o 
la bulla modernas restringen para no per-
der tiempo ni materiales empleando nom-
bres donde podemos entendernos (?) con 
las iniciales de ellos. Asi hoy se deno-
mina ICA1 un instituto místico-industrial: 
ASEA una casa constructora de maquina-
ria: CAMPSA un monopolio: UGETE una 
entidad societaria, etc. etc. La regla no po-
día fallar en Antequera y tras los «A. F. C.» 
•C. D. E.» y demás que ahora no acuden a 
la memoria, ha reaparecido la que casi es-
tuvo olvidada «B. J. A.», en cuyo saludo, 
para ponernos a tono con las circunstan-
cias, hemos compuesto este barbarismo: 
«ESEBEVE» que puede significar: «Sea 
Bien Venida». 
Pues de la B. J. A. se levantó há poco 
una voz, disonante en el coro conventual 
antequerano, nada menos que contra el 
«Foot bal»; «vox clamantis in deserto*. 
Contra el fútbol no hay quien pueda, ni si-
quiera en el nombre como se acreditó en 
su día con el fracaso de Cavia al tratar de 
españolizarlo en la palabra «Balompié». 
Y esa voz, que fué inicial en el fenecido 
•Jueves» y que en LA RAZÓN continúa su 
frase, es más bien un concierto de voces 
unísonas y acordes; y aunque hemos dicho 
contra el fútbol, no va sino contra la manía 
obsesionante que a todos nos arrastra ha-
cia él, unos como actuantes y otros como 
espectadores tocados, naturalmente, del 
morbo partidista. 
A vangnardia la creencia de que al de-
porte balompédico le somos deudores de 
innegables ventajas, nos pareció muy en su 
lugar esa voz, que puso en su expresión 
mieles de cortesía y en su juicio frenos 
del comedimiento. Del deporte futbolero 
(¿puede decirse asi?) hay que pensar que, 
como los israelitas en su éxodo, han tenido 
que fabricarse su dios; aquéllos construye-
ron un becerro de oro y éstos han tomado 
una masa esférica de aire y la han revesti-
do de cuero; los israelitas hundían la fren-
te en el polvo ante el becerro y éstos tra-
tan el balón a puntapiés, si bien con todos 
los acatamientos de neófitos que no cum-
plen bien sus fines si no les roe un poco el 
gusano del fanatismo. Porque el fútbol, co-
mo los toros, tiene acusadas característi-
cas de válvula de seguridad por donde es-
capa, resollando, la energía comprimida 
que no dá con otra salida. Es, diríamos, la 
nueva modalidad del «paneh et cincerses» 
clásico. 
Nosotros, un poco viejos ya, traduciría-
mos esa pasión desmedida y frenética no 
ya por la actividad física en general sino 
por una forma determinada de ella, como 
la natural contrapartida del quietismo inte-
lectual que conllevamos tradicionalmente y 
que, por lo visto, los jóvenes cultores bi-
bliófilos no aceptan con resignación, antes 
bien reaccionan contra él y, como el que 
se siente ahogar, «hacen pie» en el líquido 
elemento para ascender de un tirón a la su-
perficie. Su lamentación es fundada, pero 
nada tiene de extraño que se haya creado 
atmósfera más propicia en torno al depor-
te que se ve, se toca, bulle y suena, que al-
rededor de la afición literaria y científica 
de suyo apagada y humilde cuando no es 
«pose». Pero la idea, bellamente expresada 
por «Fígaro» al decir que el agua mansa 
socava su cauce con más seguridad si no 
con tanto estruendo como el torrente, está 
latente y aceptada por los quejosos al con-
fesar que el porvenir es de los más inteli-
gentes; adviertan, sin embargo, que im 
suele ser muy poderosa la inteligencia en-
cerrada en un cuerpo raquítico, 
i ueno es el fútbol que fortalece el múscu-
lo y bueno es el estudio que enriquece 
el espíritu; bueno es que haya campo de 
deportes y bueno que haya biblioteca, por-
que no se estorban, antes bien se comple-
tan, porque ni de pan sólo ni de libros 
exclusivamente vive el hombre; mucho& 
deportistas pertenecerán a la B. J. A. y mu-
chos lectores serán del A. F. C. Lo impor-
tante es que la juventud en el deporte y ei> 
la biblioteca, en el circo y en el ágora si el 
caso llega, se muestre tal cual es, no deje 
de ser juventud, y sobre todo no caiga en 
la tristeza de invadir su campo a la vejez;: 
ni desdeñarla tampoco, porque esta como 
suprema razón puede alegar que sin ella no 
existirían ni el A. F. C. ni la B. J. A. 
AGEMOR. 
Por mucho que se quiera dulcificar 
el trabajo, este resulta pesado cuan-
do sobrepasa la jornada de ocho 
horas. 
Esta conquista obrera del mundo 
entero, reconocida por la legisla-
ción social de todos los países cul-
tos e incultos, no debe permitirse 
sea transgredida en Antequera. Lla-
mamos la atención de la delegación 
Regional del Trabajo sobre este 
punto y esperamos que esta respe-
table entidad se preocupe por la ob-
servancia de la Ley. 
f 
L A B O R A T O R I O 
• O D • 
Las Sociedades obreras ante-
queranas deben gestionar la 
constitución inmediata de la 
Delegación local del Trabajo. 
Cuando la antorcha roja del 
socialismo alumbre el mundo 
será cuando la sociedad cum-
pla su sagrada misión. 
• • • • 
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MEDITEMOS 
Tarea árdua y difícil es para la clase 
proletaria confeccionar y dar a la publi-
cidad un periódico. Nosotros los traba-
jadores de Antequera, que nos hemos 
impuesto el magno sacrificio de publi-
car uno que sea el defensor y portavoz 
de las clases necesitadas, tenemos que 
hacer un supremo esfuerzo en nuestra 
escasa inteligencia para llevar a las co-
lumnas de este periódico con toda im-
parcialidad asuntos de tanta importan-
cia como es la lucha planteada entre el 
capital y el trabajo. 
No crean nuestros adversarios que 
vamos a esgrimir las armas de la insidia 
ni de la venganza, no. Salimos a la l u -
cha con las armas de la razón y de la 
justicia, y con ellas lucharemos hasta 
conseguir un mejoramiento en la vida 
del trabajador vejado, explotado y hu-
millado por los detractores de la huma-
nidad que no llevan otro fin que el l u -
cro propio a costa de la general ruina. 
Sabemos por adelantado que nuestro 
periódico no será bien acogido en la 
clase capitalista; pero nosotros ya lo de-
cimos anteriormente, salimos a la lucha 
a defender a los trabajadores, a los ex-
plotados, a los oprimidos, a los que 
siendo los verdaderos productores ca-
recen en su casa hasta de lo más nece-
sario para la vida. El pan nuestro de ca-
da día. Y como para ellos luchamos y 
para ellos escribimos, con que por ellos 
sea bien acogido nos damos por satis-
fechos. 
¡Hermoso paso el que han dado los 
obreros de Antequera! Publicar un pe-
riódico de ideas redentoras, científicas 
y progresivas en la tierra donde está to-
davía arraigada la semilla del másfunes-
to caciquismo, es tener una voluntad a 
prueba de bomba, es tener un ideal bien 
comprendido y estar completamente 
persuadido de que luchando en esta 
forma llegará el día no muy lejano en 
que se acabe de una vez y para siem-
pre la explotación del hombre por el 
hombre. 
Sea bien venido nuestro periódico: 
acojámosle todos los trabajadores con 
el entusiasmo y la fe cual su propósi to 
se merece y habremos conseguido un 
triunfo. 
P. G. LÓPEZ 
La miseria y el hambre son la 
característica de la presente 
sociedad capitalista. 
Trabajar por su derrocación es 




y el Socialismo en Antequera 
La figura de Pedro Moreno Lacosta 
está tan ínt imamente ligada al socialis-
mo en Antequera, que no es posible 
nombrar a éste y olvidar a aquél , al me-
nos de incurrir en ingratitud u olvido. 
Cuando nadie o casi nadie habían o ído 
hablar aquí de Carlos Marx, ni de Jau-
rés, ni quizás de Pablo Iglesias, y eran 
muy pocos los que se atrevían a susu-
rrar vagamente las palabras «igualdad y 
justicia», ya empezaba Moreno Lacosta 
a predicar su credo.'En la conciencia 
del pueblo oprimido hallaron eco bien 
pronto las palabras de este luchador in -
cansable. Moreno Lacosta exper imentó 
la satisfacción íntima de verse compren-
dido y seguido por ese pueblo que él 
tanto ama. Aquellos que ansiaban oír 
un potente grito de rebeldía para dejar 
su actitud de resignada protesta, hicie-
ron vibrar su entusiasmo al unísono del 
entus iásmo, jamás extinguido, de M o -
reno Lacosta. Y hubo discursos, míti-
nes, arengas entusiást icas y ardorosas. 
Y surgieron organizaciones al conjuro 
de aquellas palabras que a pesar de ser 
nuevas en los oídos de muchos trabaja-
dores todos sabían de memoria, porque 
eran palabras humanas e inmortales que 
venían a revelarles el derecho que te-
nían a mejorar sus situaciones angus-
tiosas. ¡Primeros albores del socialismo 
en nuestro suelo! ¡Entusiasmo general 
que embarga aL noble pueblo trabaja-
dor!... Más tarde, huelgas triunfantes y 
huelgas sofocadas vilmente. Amenazas 
de los que temían y temen el despertar 
del pueblo. Luchas, persecuciones, re-
gistros domiciliarios, huidas, encarcela-
mientos... Todo esto viene a formar la 
vida de Moreno Lacosta durante mu-
chos años . Pero nada le hace retroceder 
a este hombre que dice lo que siente y 
hace lo que dice. Ni el soborno le rin-
dió ni la amenaza logró intimidarle. 
Después , el advenimiento de una 
desgraciada Dictadura dejó sentir su i n -
fluencia en el terreno societario de A n -
tequera. Se apaga el entusiasmo de los 
que no tienen fe en el porvenir. Deses-
peranzada e indiferente, la masa opr i -
mida va dejando derruirse el edificio 
que tantos trabajos y fatigas costara. 
Ya muchos desconfian de que llegue el 
momento de la reivindicación, no así 
Moreno Lacosta, que continúa predi-
cando por todas partes. Y cuando todo 
parece próximo a perderse, el pueblo 
que reacciona, otros hombres que sur-
gen dispuestos a continuar la labor em-
prendida y otra vez Antequera en pleno 
apogeo socialista. 
Quiera Dios ¡! que ahora no venga 
otra Dictadura ni aparezcan otros in -
convenientes y que estos h o m b r e s -
dignos sucesores en verdad de Moreno 
Lacosta—logren mantener encendido el 
entusiasmo de ese pueblo que empieza 
a dejar esa mansa y cobarde resigna-
ción que va contra su propia vida. 
* * 
Actualmente vive Moreno Lacosta un 
poco apartado de esa lucha intensa que 
ha absorbido lo mejor de su tiempo. 
Pero no importa. Ante el pueblo que le 
ha visto luchar y ha Itrchado con él 
conserva y conservará siempre su cáte-
dra de campeón acrisolado en el más 
fiero batallar en contra de las libertades 
escarnecidas y los derechos conculca-
dos. 
Vamos a visitarle a su humilde casita 
de las afueras. Nos acoge con esa son-
risa bondadosa que tiene en todo mo-
mento para sus amigos y aun para sus 
enemigos. 
—¿Desde cuando es usted socialis-
ta? — le preguntamos. 
—Yo—responde—era socialista nue-
ve meses antes de venir al mundo, y si-
go siéndolo. El año 97 conocí en Mála-
ga a Pablo Iglesias y a Salinas Sánchez 
y esto sirvió para alentarme en mis pro-
pósitos y para afianzarme más a la san-
ta y noble idea socialista. 
—¿Ha luchado y sufrido mucho? 
— ¡Mucho, mucho! Pero mi espíritu 
nunca ha decaído. Tenía fe en el tr iun-
fo de nuestras ideas y hoy la tengo 
más aún. 
—¿Qué espera de nuestras organiza-
ciones obreras? 
— Espero algo sólido y fecundo que 
coadyuve con eficacia al triunfo. Me 
induce a creerlo así la fina y acertada 
táctica que han adquirido los hombres 
que se hallan al frente de ellas. 
—¿Qué son, en su opinión, estos 
odios que están apareciendo ahora en 
nuestra política local? 
—Secuela lógica de la podredumbre 
que corroe a casi todos los llamados 
prohombres de nuestra política local 
que, en unión de otros prohombres 
iguales a ellos, han llevaito a España a 
la bancarrota y al descrédi to , con sus 
mezquinos procedimientos incompati-
bles con el espíritu de los tiempos. 
—¿Verdad que el pueblo se aparta 
de todo esto? 
—Sí. El pueblo honrado y trabajador 
huye profundamente asqueado del fe-
roz egoísmo de que ciertas clases de 
la sociedad vienen dando prueba, y 
aguarda con fe digna de admiración la 
venida del nuevo mesías que le diga: 
«¡Levántate y anda, pueblo!» 
—¿Cree que se aproxima el triunfo 
del socialismo en España? 
—Si, lo creo. Y si por los cauces le-
gales no fuese posible, el pueblo lo ha-
ría triunfar por los medios que fuesen 
pertinentes. 
— ¿Qué opina de las elecciones que 
se avecinan, de las promesas de los po-
líticos y de los sofismas de algunos em-
baucadores? 
—Que son cosas en las que nadie 
cree. Las elecciones, mientras exista el 
encasillado oficial, es señal evidente de 
que los poderes sin autoridad tienen el 
firme propósi to de falsear la voluntad 
nacional. Pero una minoría nuestra en 
las Cortes mantendrá en tensión el en-
tusiasmo popular,, que será el que dará 
al traste con el tinglado de la farsa. 
—Dígame unas palabras para los 
obreros. 
—Que si se mantienen trnidos y des-
precian la taifa de infames asalariados 
qrre, al servicio de la burguesía, se es-
fuerzan por desacreditar a las entidades 
obreras e introducir en su seno la dis-
cordia, verán pronto triunfante el impe-
rio de nuestras más legítimas aspira-
ciones. 
JUAN DE LA CUEVA 
Antequera y Agosto de 1930 
¡ C i u d a d a n o ! 
El d í a 15 de es te mes f i -
nal iza e l p lazo de rec lama-
clones sobre las l i s tas de l 
Censo e lec tora l . A p r e s ú r a -
t e a ped i r t u i n c l u s i ó n en 
e l las . 
N O S D I C E N 
«Hemos tenido ocasión de co-
i ocer irregularidades de bastante 
monta que contiene el padrón de 
cédulas personales confeccionado 
para el presente año y sobre ex-
tremos de un acta notarial en que 
se hacen constar, raspaduras, des-
figuración de apellidos y otras 
anomalías que en documentos ofi-
ciales cobratorios nos parecen de 
extrema gravedad. Los hechos 
nos consta fueron denunciados en 
tiempo oportuno al Señor Presi-
dente de la Excma. Diputación 
provincial, a cuya Corporación 
está hoy cedido este impuesto.» 
En nuestro próximo número 
nos ocuparemos con más deteni-
miento de este asunto, 
- - V i sado po r la censura 
Agrupación Socialista 
El próximo día 10, miércoles, 
celebrará esta entidad junta gene-
ral ordinaria en su local social, 
Peñuelas, 25, a las nueve de la 
noche. 
Se ruega la puntual asistencia 
de todos los afiliados. 
•» • » — • 
Carta sin sobre 
Circula por ahí una tiiulada «Carta abier-
ta» dirigida a «Pegea» anteponiendo a este 
pseudónimo un nombre respetable, y mez-
clándolo en trabajos publicados por este 
periódico. 
Haciéndonos cargo de la parte que nos 
toca en dicho documento, exponemos 
nuestro más acabado convencimiento y 
conformidad con cuantas alegaciones hace 
el firmante de dicha carta relativas a su im-
posible retirada de la escena política don-
de hace mucho tiempo permanece. Esta-
mos, pues, de acuerdo en que no se ha re-
tirado, ni se retira ni se retirará de la políti-
ca el Sr. León Motta: parece que la política 
es la razón de ser de su vida. 
En cuanto a quién sea nuestro compañe-
ro «Pegea», es cosa que sólo a esta Redac-
ción interesa y desde luego negamos en re-
dondo que tenga nada que ver con tal per-
sona D. Antonio Gallardo Pozo, con quien 
sólo nos unen lazos de afinidad política. 
Fondo electoral L A VIÑA 
Suma anter 
Antonio Galindo . 
Fernando López Lara 
Antonio Bel l ido . . 
José Matas . . . 
Varios amigos . . 
U . C 
or 
Recolecta panaderos 
Suma y sigue Ptas 
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Bebidas de tedas c'ases 
E S P E C I A L I D A D : 
Vinos de Valdepeñas 
^ledidoi'et!, i)úinefo 1 
Cosechero Exportador de Vino? de Bollullos del Condado 
Especialidad: Fino Valiejo y Vermout 
Grandes destilerías de Alcoholes, Licores, Coñac y Anisados 
Representante en Antequera 
Francisco Ar jona M u ñ o z . » L A VIÑA 
No se vende a particulares 
¿Qué privilegio tienen los establecimien-
tos de leche, para que se pasen meses y 
meses, y en algunos hasta años, sin que se 
les haga una inspección? 
Pues todos sabemos que la leche en An-
tequera, una parte es de agua, y como es-
tán exentos de vigilancia abusan lo que 
quieren a costa de Juan del Pueblo. 
O 
Visado por la censura 
Sabemos de buena parte que al leer 
nuestro periódico ciertos individuos de las 
derechas, que se las dan de intelectuales, 
dijeron: Pero ¿cómo es posible esto, si sa-
ben más que nosotros? 
Ya lo creo, y tanto más. 
Pero qué se han creído ustedes que 
saben? 
Ladrar mucho y nada más. 
Hemos recibido una porción de cartas 
felicitándonos por el éxito tan brillante que 
ha obtenido nuestro periódico y al mismo 
tiempo alentándonos en la lucha, por lo 
que estamos muy agradecidos. 
Además hemos recibido un anónimo en 
el que se nos sentencia a muerte o poco 
menos y que la vida se nos vá a hacer im-
posible. 
Y no saben los que asi piensan que so-
mos ya mayorcitos y que no nos asusta el 
«Coco». 
El Sr. Concejal delegado de Abastos de-
be intensificar la vigilancia en los estable-
cimientos donde se expende el aceite, pues 
sabemos que en ciertos sitios se vende con 
tantos grados de acidez, que resulta nocivo 
para la salud. 
No se devuelven los originales 
ni se mantiene correspondencia 
acerca de ellos. 
¿No se pudiera conseguir que los 
«autos> y camiones, moderaran la marcha 
por las calles, y quede noche no llevaran 
encendidos los faros de carretera? Es pre-
ciso, Sr. Alcalde, que se corra menos, y al 
que no obedezca, multas sobre él. 
Diálogo cogido al vuelo: 
—¿Quién es el director del periódico? 
— Prieto. 
— Pues no es mal sastre el que conoce 
el paño. 
O 
«Orad por Rusia>, dicen en una hojita 
que ha llegado a nuestras manos, y preci-
samente es por la que ya no debemos pe-
dir nada, pues Dios ha sido más benévolo 
con ella que con otra Nación cualquiera 
desde el momento en que ha librado a los 
rusos de un clericalismo infame y una bur-
guesía déspota y miserable. 
Orad por España, es lo que debemos pe-
dir y que nos conceda lo que a Rusia. 
O 
Sr. Alcalde: Suplicamos a V. S. se dé un 
paseito por las calles y vea en el abandono 
en que están con respecto a limpieza, pues 
en eso hemos retrocedido en muchos años. 
Es necesario veamos nuevamente los ca-
rros de la basura cumpliendo su cometido, 
que estamos en Antequera, y no en un 
aduar. 
Be': an Cerveza 'Jf 'M 
Cruz del Campo 
'Jf % % % L a mejor 
De los pueblos 
TOoilina 
Nos hemos visto sorprendidos con 
una disposición del Alcalde, que nos ha 
dejado turulatos. 
El hecho es el siguiente: 
Para evitar que haya aglomeración 
en las fuentes públicas no se podrán 
llenar cubos, botijos, ni otra clase de 
artefactos que no sean cántaros de ba-
rro o de lata; pero sí pueden llenarse 
las pipas que en carros, propiedad del 
Alcalde y de otros terratenientes como 
él, tienen para su servicio y el de sus 
fincas. ¡Vamos, una cosa así, como de-
cir «justicia, pero no por mi casa». 
La feria de este año ha estado como 
siempre muy animada, sólo que hemos 
notado muchos menos puestos públicos 
que otros años ; y eso es debido, según 
nos dicen, a que el arrendador de los 
arbitrios se ha propuesto que en M o l l i -
na no haya puestos, iii aún en el merca-
do de Abastos, y lo va a conseguir, 
pues un puesto en la vía pública vale 
tanto como la-libra esterlina. 
* * * 
La Sociedad Obrera de Mollina, ha 
organizado un acto para el Domingo 7 
por la noche en el que hará uso de la 
palabra nuestro compañero García Prie-
to, presidente de la Agrupacióh, y va-
rios más de ésta. 
Hay una expectac ión grande entre el 
elemento obrero por oir a nuestro ca-
marada. 
Fuente Piedra 
Ha producido excelente impresión 
en los elementos trabajadores la lectura 
del primer número de LA RAZÓN. 
Está siendo favorablemente comen-
tado el gesto de las organizaciones an-
tequeranas de lanzar a la luz pública un 
semanario del que tan falta se encon-
traba la opinión del distrito.' 
UN OBRERO. 
D E P O R T E S 
En partido correspondiente al 
torneo copa Gol, jugaron el do-
mingo pasado los equipos Ba-
lompédico y Victoria F. C. que 
finalizó con el triunfo de los pri-
meros por 2 a 0. 
* * * 
El dia 30 se desplazó a Loja, 
para contender en partido amisto-
so con el titular de aquella locali-
dad, el Antequera F. C. 
El partido que resultó en extre-
mo interesante, según nos cuen-
tan, terminó con la victoria de 
los lojeños por 1 a 0. 
* * * 
El lunes por la noche celebró 
junta general extraordinaria el 
Antequera F. C. para proceder a 
la elección de directiva por dimi-
sión de la anterior, resultando ele-
gidos los siguientes señores para 
los cargos que se indican: 
D. José Blázquez Pareja, presi-
dente; don Carlos Moreno Luna, 
vicepresidente; D. José Pozo He-
rrera, secretario; don José Heras 
Casaus, vicesecretario; don Fran-
cisco Rosales García, tesorero; 
don José Ríos Guerrero, viceteso-
rero; don Francisco García Gue-
rrero, D. Ramón Cabrera García, 
don Francisco León Sorzano y 
don José Ruiz Martínez. 
Que triunfen en los grandes 
trabajos que le esperan es lo que 
les deseamos acá. 
P. 
L A C A M P A N A 
FRANCISCO RAMOS CAMPOS 
Sima. Trinidad, 5. ANTEQUERA 
Serán publicados aqnellos es-
critos que a juicio de la dirección 
lo merezcan. 
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La pulcritud en la ejecución de sus trabajos, lo razonable y equitativo 
dentro de lo reducido de sus precios y la brevedad en los impresos 
que se le confían a este taller tipográfico, hacen que sea cada día más 
elevado el número de clientes que lo honran con sus encargos. 
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